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I S A E S N O M B R E Q U E T R A E S U 
Ì ® origen del nombre Hebreo Misa-ch^ 
'(M del quai se hace mención al Capitulo 
g f diez y seis del Deuteronomio, Signi-; 

B Í 3 S ® ficaba esta voz una oblacion volunta-
ria , que los Israelitas hacían al Señor en su Templo 
S a n t o , en acción de gracias por el beneficio de la 
îibertad , que obtuvieron de su mano , quando gi-
mieron baxo el dominio de Faraón. Asi lo siente el 
Cardenal Baronio al ano 3 4 de Christo num. 59 , 
y con èl Pontas en su Diccionario de casos de con-
ciencia en la palabra Misa. Mas no obstante , la co-
mún de los Eruditos , à quien cita , y s*gu e ^r. 
Benedil lo X I Y . en su apreciable obra de Sacrificio 
Misa lib. 2 . cap. 1 . fol. 26 . hace latino el nombre 
Misa, è igual à la palabra Miss'o. En lo que no hai, 
ni puede haver diversidad de dictámenes, es en que 
la M i s a , es el Sacrificio mas santo, mas excelen-
te , mas precioso, y nias aceptable à los divinos 
ojos, que quantos se ofrecieron en las leyes natural, 
y escrita ; pues en tanto eran aquellos mas venera* 
b les , en quanto figuraban con mas propiedad la 
Misa de la Ley de Gracia. Aquellos misteriosos 
aparatos con que se celebraban , no eran otra tosa 

•~-4que indices de nuestras magestuosas ceremonias. 
Apenas se encuentra acción alguna en los Sacerdo-
tes de ia antigua L e y , que no sea una exhortación 
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MB 
del respeto t con que debe ser efe&uado el augusta 
Sacrificio de nuestros Altares. 
4 Penetrados vivamente de este conocimiento, se 
derramaron en los elogios de este Sac ificio los Pa-
dres de la iglesia llaman dole tremendo , terrible 
B f v 

ino, Deifico , Sacro-Santo , honorífico sumo 
y singular. Y à la verdad, ¿quièti de ios Fieles (dice 
el Padre San GregoriOen el lib. 4. de los Diálogos 
cap. 4 6 ) pueda dudar que en la hora del Sacrificio 
se abren los Cielos à la voz del Sacerdote , asisten 
tos Ange'es à aquel misterio de Jesu-Christo, se 
asocian lag cosas baxas con las sublimes, se juntan 
las terrenas con las celestiales , haciéndose una cosa 
las visibles con las invisibles? N o parecerá hipérbola 
ço el sentir de este Padre al que estuviere instruido 
m el Autor , representación , contenido , y efeoos 
de este adorable Sacrificio. Su Autor no es Melchi-
sedech, Moisés, Aaron , Ò alguno de aquellos gran»-
des hombres del antiguo Testamento, sino el mismo 
Jesu-Christo, candor de la eterna luz , espejo sin 
mancha, Imagen de la bondad Divina, hijo de Dios, 
y Dios mismo ; Su representación, es no menos que 
la de la Institución dé la Eucar is t ia enei Cenáculo 
à esíuerzos d:l amor de Nro. Redentor ; y de aquel 
sacrificio cruelísimo egecutado en el Calvario, en 
que fue Jesu-Christo el oferente, y vittima. Su con-
tenido es el verdadero cuerpo, y sangre del Humana, 
do Y erb3, a quien se junta por union natural su 
alma Sacratísima , y por union by postatica la misma 
.Divinidad , con sus atributos, perfecciones, y gran-
dezas : sus electos hacernos d-rhijos de ira , hijos de 
Dios, llamarnos à la admirable lu.*, limpiarnos de la 
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S 
lepra de la cu lpa , y recordándonos la dolorosa pa-
sión del Salvador , llenar de gracia nuestra alma , y 
darnos una prenda de la futura gloria. Todo lo qual 

( CS infalible én los bien dispuestos* 
Quien con el conocimiento de tantas, y tan 

igraodes excelencias h avia de juzgar, que aquellos 
mismos, que están llamados à la suerte del Ssñor^que 
están destinados para Ministros de sus Altares, y 
dispensadores de sus Misterios, ha vían de ser los que 
dando motivo para que se vitupere su ministerio, 
diesen occasion de hablar mai à los Hereges, ; y Seda-
ri o s , de escandalo à los F ie les , y de lagr imas à los 
Angeles de paz ; pues ella es,que los Sacerdotes del 
Cristianismo dan ocasion à esto y mucho mas. Ellos 
desentendiendose de sus, estechísimas obligaciones* 

.dice e l Bo&is imo Continuador de Tourneiy : que 
procurando haya muchas Misa s breves para compla-
cer à los poderosos * apenas egecutan con exâ&itud 
alguna ceremonia ; pronuncian con tanta celeridad,, 

rqii2 apenas se entienden ellos mismos ; casi ninguna 
acción juntan con la palabra, que le corresponde;, 
hacen las genuflexiones imperfectas y no por enfer-
medad. de sus cuerpos ; hacen los signos como quien 
auyenta moscas ; purifican con tanta priesa la Pate-
na , y el Cáliz como si limpiasen partículas del pan. 
común , pero no obstante esto se acercan quotidia-
namente à celebrar. Ojala fuese ponderación lo di-
c h o , y no lu testificara tan frequente la experiencia.. 
No es denegar el influxo que en este execrable abuso 
tienen los l e g o s p u e s quando no se les hace duro 
consumir las dos,, y las tres horas en el teatro-, en el 
paseo, ò la tertulia , miran con tedio la Misa que se 
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prolonga a un quarto de hora , y andan de Templo 
en Templo , no solicitando donde haya Sacerdotes 
mas egemplares, sino donde se celebre con mas ace-
leración la Misa , mirando à este Sacrificio, ò como 
una cosa que nada les t o c a , ò conio una ocnpacion 
à ,que asisten forzados y de mala voluntad ; pero esta 
irreligión no disminuye la culpa en los Sacerdotes, 
debiendo estos saber que si traían ele agradar à los 
hombres no serán verdaderos siervos de Jesu-
Christ o.. 

Nada habria mas f ác i l , que hacer ver à los tales 
indevotos Ministros del A l t a r , que de ellos se podia 
decir loque Tertuliano dixo de otrô à èllos parëci-
d o : Sacrificai, an insultât ? sacrifica , ò burla de la 
vidima que ofrece? Con recurrir à las Historias 
Eclesiásticas verían, que uno de los cargos que se'hi-
cieron en el Concilio Constanciehse contra Juan 
X X I I I , fue que Misara raro , currenter, sine devoti^ 
ne celebraret. A cada paso hallarían egemplares funes* 
tisimos de arrebatadas muertes de lös que han dicho 
la Misa con precipitación ; y no verian mas que de-
clamaciones de los Padres contra los Presbíteros qiie 
aceleran la celebración de un Sacrificio tan digno de 
veneración. Pero ello es cierto que ni esto, ni el sa-
ber que todos quantos tratan la materia se declaran 
altamente contra ios que celebran con precipitación 
ia Misa , basta à contener el torrente de indevoción 
que corre por todas partes , à quien fomentan con 
vanos pretextos haciéndose sordos a los gritos de su 
conciencia, y didanienes de la reda razón; por esto 
siguiendo un nuevo rumbo , y omitidas , no por no 
ser de gravísima consideración, las razones morales, 
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Y reflexiones místicas con que se les puede arguir, 
sino p o r q u e à ellas buscan efugio , diciendo: estáiV 
se-iros de que en menos espacio, que el de un quar-
t o ^ hora cumplen extóamente con todas las cere-
monias de tan augusto Sacrificio, procedere hacién-
doles demonstracion Mathematica de ser fisicamente 
imposible decir Misa entera según el orden del Mi-
sal Romano en solo un quarto de hora. 

Para establecer esta proposition, es preciso supo-
ner primero , lo que dice la Rubrica del Misal : Sa-
cerdos autem maxime curare debet ut e a qua ciara voce 
dicendasunt, distincte, & apposite prof erat-, non ad-
modum festinanter ut adverter e non possit qua legit% 
Tiec nìmis morose ne audientes tadio affidai. Aludiendo 
à esta Rubrica el Dodisimo Cardenal Bona trat, de 
Ascet. de Misa § 3 . dice : Omnia verba, qua sive elèt-
ta sive submisa voce proferente ; clare distincte , fer -
venter tt absque ulla festinatione pronuntiabis. Esto 
advertido , es también de notar que la Misa entera 
resulta de palabras, y acciones las quales unas veces 
deben ir separadas, y otras tan unidas^ que la pala-
bra debe acompañar la acción que significa ; por esto 
no debe llamarse Misa entera la del que dice todas 
las palabras , y h a c e todas las acciones, peio no con 
la union que corresponde. Como tampoco el que di-
ce todas Vas palabras pero diminutas, y sin la demi-
sión , ò elación de voz que pertenece ? y hace todas-
las acciones pero imperfedasv y simia gravedad qué 
les es precisa. Esto advertido se bace inevitable no-
tar que no se señala el tiempo indivisible en que se 
debe decir , p o r q u e e s t e puede pender de la veloci-
éadi, y expedición de la lengua latina,; perspicacia 
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delà vista, y agilidad del cuerpo, por lo que respect 
tivamente en una misma Misa necesitará uno veinte 
minutos, y otro veinte y cinco ; pero se asigna en el 
tiempo, que no se puede decir afirmando que ningún 
Sacerdote aunque esté adornado de expedición de 
lengua, de perspicacia en la vista , de agilidad en el 
cuerpo, y perkia de la lengua latina puede decir 
Misa entera en un quarto de hora. , 

L a hora común, y de que se v i hablando consta 
de quatro quartos de hora , ò partes iguales, y caclf 
lino de estos de 1 5 minutos primeros, cada minuto 
primero de 60 segundos. Asi los Mathematicos cop 
YFolfio tom. i l elem. Chron. cap. 1 D e f . 1 3 . Mas 
aunque estos segundos se puedan dividir muchas ve-
ces , ò en infinito como dice el citado ; lo que practi-
can los facultativos, y vi hacer en el Observatorio 
Real de Cadiz à Don Vicente Tofiño de San Miguel, 
Capitan de Fragata, y Diredor de la Real Academia 
de Caballeros Guardias Marinas, y à D . Josef Bare-
la , Teniente de N a v i o , es mensurados los dichos se-
gundos por el golpe Oscilatorio , ò movimiento del 
péndulo de un Relox Astronomico, en que observan 
el tiempo de las revoluciones, y curso de los Astros, 
los dividen à cada uno en quatro instantes percepti-
bles que mensuran por la rapida pronunciación de 
quatro palabras de pocas sylabasen el tiempo que dà 
un golpe de la pendola , diciendo: uno dos tres uno 
al primer golpe. A l segundo uno dos tres dos, y asi 
hasta llegar al diez donde vuelven à contar como al 
principio , porque creciendo mucho en sylabas los 
números siguientes no habria tiempo en el que dà el 
golpe, y hace el espacio del segundo para pronunciar 
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quatro palabras, y al fin de la hora saldría aigu« 
atraso el quai seria mui notable al fin del dia, mas ai 
de la semana , el nies, y el año quedando en tanto 
erradas las observaciones Astronómicas. En esta su-
posición,que es caso de hecho,consta la hora de quat-
tro ¡quartos, cada quarto de 1 5 minutos primeros, 
cada minuto primero de 60 segundos, y cada segun-
do de quatro instantes perceptibles. Multiplico asi 
1 5 por 60 son 900 , y 900 por quatro 3600 de que 
resulta tener el quarto de hora 1 5 minutos,, 900 se* 
gundos, y 3600 instantes perceptibles capaces de 
pronunciar en ellos aceleradamente 3600 palabras 
no de muchas sylabas. 

Ahora bien ajústese una délas Misas mas îfreves 
que es la quotidiana de Difuntos, cuentense sus pala-
bras, numerense sus acciones, y vease si pueden pro-
nunciarse aquellas, y egecutarse estas en este tiempo. 
Las palabras de que constala Misa de Difuntos son 
3 3 2 4 salvo yerro, que será mui corto si lo hai : ad-
virtiendo que no se incluyen en ellas la proposicion 
cum ni la partícula que quando están pospuestas por-
que asi parece tener la misma pronunciación dé la pa-
labra con quien va ; en estas palabras hai monosyla-
baSj.dysiiabas, trisílabas, quadrisilabas, pentasílabas, 
y aun hexasilabas* las quales no se pueden computar 
comódimente para que quatro de ellas, formen un 
minuto segundo, por lo numeroso de sus dicciones. 
También se ha de notar que debiendose pronunciar 
con atención à lo que se dice, y con respeto à quien 
se dirigen no pueden decirse con la aceleración que 
los Mathematicos pronuncian las suyas. Ademas de 
que haviendo de rezarse la Misa, y debiendo muchas 
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de estás palabras acompañar à las acciones, ¿quien 
con un3 medianas luces no conocerá qué requieren 
mas espacio para pronunciarse, que las que no lie-
van orden à accionesregla en el tono, ni respetó 
al objeto? f 

, • D e aquí- es y a ma nifiesta la evidencia, de l a pru ebl 
por esta-parte : si en 3 3 . 2 4 instantes pe ree p ri ble s , ò 
quarta s partes de un m i n u t o s e g u n d o solase pueden 

. proferir 3 3 2 4 palabras à lo mas trisílabas-, y esto con 
aceleración , sin tener correspondencia con acción 
alguna, y sin tener que mudar sonider y á mas altOv ya 
mas bajo ; por conseqiiencia leg i t imaban palabras 
en que son muchas de cinco, ò seis sylabas, que se de-
ben decir con atención à su significada, y respeto al 
objeto à quien se dirigentque han de llevar correspon-
dencia à varias acciones, y levantar, ò bajar la voz 
mas, ò menos , preciso es que no puedan pronunciar-
se en este tiempo. Haciendo ver: las palabras que tie-
nen en la dicha Misa de Difuntos correspondencia en 
las acciones, se conocerá quanto mas tiempo necesi-
tan estas para proferirse. Al empezar la Misa al de-
cir : in nomine Patris & se bendice primero el Sacer-
dote con la mano derecha, puesta la izquierda debajo 
del pecho distribuyendo las palabras en la bendición. 
A l adjutorium nostrum 8c vuelve à signarse guardan-
do la misma distribución. En la Confesion al decir 
mm culpa , se dà tres golpes, & . Al indulgenáam se 
signa del modo ya dicho , y 110 con desorden , y sin 
atender à conformar la acción con la serie de A p a -
labras. Al Oremus primero aparta las manos estando 
inclinado, y luego se erige para llegar al Altar di-
ciendo ia Oración Auf er à nobis que acabará quando-
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Hegne. A l 0 ramus te Domine esta inclinado, y las 
manos juntas. A l quorum reliqua hie sunt besa el 
Altar enmedio puestas las manos sobre él fuera de los 
Corporales ; y luego las junta. A l Introito al decir 
Requiem aurnam bendice el Libro con la mano dere-
cha puesta la siniestra sobre el Altar . A l decir Oremus 
para las primeras oraciones , y para todas las de la 
Misa aparta, y junta las manos sin levantarlas, è in-
clina la cabeza à la Cruz. Al decir per Dominum jun-
ta las manos, y al Ôesum Christum inclina la cabeza. 
A l decir sequentia Sancti Evangelii if c, teniendo la 
mano izquierda sobre el Altar hace con el dedo pul-
gar déla mano derecha estendido, y juntos los demás 
una Cruz pequeña sobre el principio del Evangelio,y 
luego puesta la mano izquierda sobre el pecho^hace 
con el dedo pulgar de la derecha otras tres Cruces 
sobre si mismo, una en la frente, otra en la boca , y 
otra en el pecho. A l da nobis per hujtts aqua fc?c. echa 
en el Cáliz la gotita de agua , limpia , y purifica el 
Cáliz en lo restante de la Oración. A l veni Santifica-
tor tiene los ojos en elevación, y luego los baja, apar-
ta , y junta las manos hasta el bene die en que ben-
dice laHostia,y Cáliz. A l Orate jratr es, y à todos los 
Dominus vobiscum en que se vuelve al pueblo, aparta 
las manos, y las junta. A l Sursum corda levanta las 
manos. A l Gratias agmusjunta las manos, y al Deo 
nostro levanta los ojos, y vuelve abajarlos, è inclina 
la cabeza à la C r u M T e n aparta las manos. 
A l Benedictas se bendice à sì mismo. En el Canon hai 
tres signos al liac dona en que se deben hacer tres Cru-
ces períe&as sobre la Hostia, y Cáliz juntamente. A l 
íeiudict-m cinco, tres sóbre la Hostia, y Cáliz junto-, 
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J dos uno sobre la Hostia,y otro sobré el Cáliz. Ante* 
de consagrar la Hostia la bendice con la mano dere-
cha. L o mismo hace antes de consagrar el Cáliz. A l 
Hûstimn puram otros cinco signos como se dtxoen eì 
benediciamo A l Corpus & sanguinem dos signos, und 
sobre la Hostia,y otro sobre el C iliz, y luego se signa 
à si mismo. Al Sanciificas tres signos. A l peripsum Tres 
signos con la Hostia sobre el Cáliz,de labio à labio sin 
sacarla fuera, luego otros dos fuera desde el labio 
anterior hasta el pecho, levantandola despues un po-
co con el Cáliz. A l Pax Do nini tres signos con la par-
tícula de la Hostia sobre el Cáliz. Al recibir la Hostia 
se signa con ella, y lo mismo con el Cáliz. En el inis-
mo Canon hai otras palabras acompañadas de accio-
nes al nombraí à Jesu-Christo inclinar la cabeza à la 
Cruz,y al nombre de Maria SSma.Sra.Nra. al Misal. 
A l -per eumdem Christum despues del Communicantes 
junta Us- ízanos, lo mismo al fin del Hanc igitur. A l 
qui pridie se limpia los dedos en los Corporales. A t 
Accepìt panem toma la Hostia. Al & elevati* ocutis 
levanta , y baja los ojos. At tibí gradas agens inclina 
un poco la cabeza. Al simili modo purifica los dedos 
«obre el Cáliz. A l acctpiens toma el Cáliz lo levanta 
aígo, y le pone otra vez sobre el Altar. Al item tibi 
granas inclina algo la cabeza. A l per eumdem despues 
«el Memento inclina la cabeza, y junta las m inos. A l 
da propinas se signa con la patena. Al ut m miseri vr-
dia ponë la Patena bajo la Hostia. Al per eumdem par-
te la Hostia , y despues la partícula al qui tecum. A l 
Mac cdmmìxtio echa en ei Cáliz la partícula de la Hos-
tia. A l Domine non sum dìgms sé hiere tres veces ei 
pecho segun el orden con que se repiten dichas pala. 
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feras. At quoi ore sump si mus Se recîbe en eî Cáliz el 
vino. Al corpus tuum Sc el vino, y agua. A l Evangelio 
ultimo se signa como al primero. Omítese para que se 
vean en los Ceremoniales otras muchas acciones, por-
que las dichas bastan à persuadir q era estas palabras 
es preciso consumir irías tiempo que en aquellas que 
s^profieren sm conexion alguna a las acciones. 

Y sí à esto se juntan algunas interrupciones en las 
quales nada dice,y que igualmente necesitan tiempo, 
es nueva, y mayor fuerza para evidenciar mi propo-
sición. Pues efectivamente es asi ; porque las veces q 
se va del medio del Altar à uno de sus lados, nada se 
dice, tampoco mientras se desnuda el Cáliz, ni entra-
ta n t o ^ u e se toma la Hostia para ofrecerla. Ni des-
pues de ofrecida quando puesta en la Patena se hace 
una Cruz sobre el Corporal, y $ç dexa en èl la Hostia. 
A l purificar el Cál iz antes ¿^prepararlo, ni al echar-
le el vino se dice cosa alguna. A l tornarlo para ofre-
cerlo nada se d ice , y lo mismo despues de ofrecido 
quando se hace con èl el signo, y se dexa en el Altar . 
A l inclinarse para consagrar la Hostia nada dice,ni al 
¿levarla. L o mismo respectivamente del Cáliz,pues el 
¡hcc quotiescumque lo debe decir en la genufíexíó antes 
de elevarlo. A l descubrir el Cáliz antes del per ipsum 
nada se .dice,ni al cubrirlo despees. Al purificar la pa-
tena despues del Pater noster nada se dice,ni al descu-
brir, ò cubrir el Cáliz las veces que restan. A l tonili; 
la Hostia para comulgarse nada se dice, y despues de 
comulgar esta un breve rato en meditación. A l lim-
piar el Corporal conia Patena nada se dice,ni al puri-
ficar esta sobre el Cáliz Al cubrir el Cáliz u t imune-
te se està en silencio. Juntase à esto las genuflexiones 

en 



t. 4 
en que à excepción de la que se hace antes de elevar 
el Cáliz,ò nada se pronunciai si se dice algo es,no al 
arrodillarse,ni al levantarse,sino estando arrodillado, 
y no olvidando la variación del sonido de la voz en 
cl a r imedia,y sumisa, ¿ Digan los Señores Sacerdotes 
si es posible cumplirlo todo exactamente en el espacio 
señalado? Debiendo incluir en el los Mementos, 
que aunque estén hechos antes de la Misa , se deben 
repetir como en compendio, en que se debe consumir 
por mucho que se abrebien un minuto en los dos; 
porque haviendo de hacer memoria de sus propias 
necesidades, de las de la persona por quien celebra, 
y de la Iglesia, y República en común , hacerlo en 
menos tiempo parece atropellado mucho. - J f r 

Mas dada toda la extensión posible,y que se hagan 
ambas en medio minuto, es cierto como ya he dicho, 
<| 3 3 2 4 palabras de tantas sylabas no se pueden pro-
nunciar con respeto, y devocion en el tiempo que 
otras tantas de pocas sylabas, y sin devocion alguna. 
Y si aquellas no pueden proferirse en menos espacio 
que el de 1 2 minutos y 36 segundos, estas que tantos 
les exceden no necesitarán quando menos lo que resta 
hasta el quarto de hora que son los t 5 minutos? y en 
ese caso las acciones que se hacen en silencio no ocu-
paran tiempo que exceda al quarto de hora ? N o ad-
mite duda. Pero porque no se juzgue voluntario afir-
mar que las palabras de la Misa necesitan de dicho 
tiempo., pondré el numero de las que hai de mas de 
tres sylabas que son las del computo Mathematico, 
para que notado su exceso se conozca la razón. 

En la expresada M sa de Difuntos se hallan 4 5 3 
palabras <j»e exceden el numero de tres sylabas ; de 
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estás 308 so de qiiatro syîabas 1 1 ç de 2 7 de seis y 
tres de siete, y por consiguiente de todas resulta el 
exceso de 5 4 8 silabas de que se pueden formar 1 8 2 
palabras trísylabas, y aun sobran dos. Formado asi el 
computo haciendo cotejo con las palabras de tres sy-
labas, pro ceda se à hacer con las de dos , respeto de 
que en las observaciones Mathematica* las mas que 
rasan son disylabas, pues los números que van de uno 
à diez que son los que repiten solo el siete y el nueve-
tienen tres sylabas, en cuya correspondencia el dos, 
y el tres tienen una, y por consiguiente salen a- pro-
porcion todas disylabas. En la Misa de que se habla, 
hai 6&2 palabras trisylabas que superan en otras tan-
tas syläöas à igual numero de palabras disylabas : d f 
este numero de dicciones funtas con el sobrante de las: 
demás palabras, que respeto à las disylabas deben ser 
de mil y una , hacen 1 0 8 3 sylabas que forman 8 4 1 
palabras disylabas; y no pudiéndose pronunciar en eî 
quarto de hora según lo demonstradb mas que 3600 
constando en este modo là Misa de 3865 auiTpara la., 
pronunciación de k s palabras no hai suficiente en el 
quarto de hora, y aun dado que el numero excedente 
de 265 pueda proferirse por igualdad à las monos y la-
bas, se deduce que requirieniose el quarto de hora 
para la sola pronunciación de las palabras, para la 

- exacta egecucion de las ceremonias que se hacen et* 
silencio , y para aquellas palabras que han de acom-
pañar acciones serias „ y bien ejecutadas se requiem 
mas espacio; 

Ni el efugio de la- vefocidad; y ex^dic ian de 1» 
lengua, agilidad del cuerpo, perspicacia de la vista, 
Iii pericia de la lengua Latina puede servir para hacer 

frente 
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frente à la demomtracion, pues procede en suposi-
ción de todo eso, que si se hablase de los tardos, y 
balbucientes en hablar, cortos de vista, è ignorantes 
ieTa lengua Latina se calcularía de otro modo. La 
velocidad, expedición, y pericia sirven para abreviar 
la Misa , pero no para inducir la falta de respeto en 
el pueblo, viendo Â Sacerdote que como si estuvie-
ra en función mui agena de su destino se acelera para 
acudir à otros negocios que quando no sean estraüos 
à la alteza^ y dignidad de su ministerio, no pueden, 
ser tan propios, y tan excelentes como aquel ! 

Se ha propuesto la Misa de Difuntos por juzgarla? 
una délas mas breves. De las ceremonias de que se ha 
hecbó mención es con arreglo à los Ceremoniales de 
Bustamante, Alcocer , y Serrate ; donde se pueden 
ver, si se diída de ellas» En el numero délas palabras 
puede haver por equivocación algún yerro; pero co-
mo ya he dicho, es de poca entidad. Y si la Misa 
Quotidiana de Difuntos no puede decirse con devo-
c ion , y exâ&itud en el quarto de hora ; las Misas 
dobles en qué se multiplican oraciones; suelen ser di-
latados Epistola y Evangelio , y decirse Gloria , y 
C r e d o , | còrno se podrán decir en dicho tiempo? 
Mediten esto seriamente los Señores Sacerdotes para 

que en su meditación se enardezca el fuego de 
la devocion de que resulte al Pueblo 

la edificación , y buen 
egemplo. 

O . S . C S v R . E . 
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^ P E N A S entre los sucesos, que tienen distingui-
do lugar en las Historias Españolas, ya Eclesiásticas, 
va puramente Seculares, hai cosa mas vulgar , ni re-
cibida con mas asenso, quela introducion del Oficio 
Galicano, © hablando con mas propriedad Romano 
en las mas de las Iglesias de estos Reynos, y la cesa-
ción del Oficio Got ico , llamado Isidoriano, y por 
muchos Mozarabe , que quedó reducido à mui corto 
numero de Iglesias. Los Historiadores de nuestra Na-
ción llegando à referir lo acaecido el siglo undécimo» 
hacen individual memoria del suceso , que es objeto 
de esta Disertación. El Dodisimo P. M. Florez en el 
tom. % de su España Sagrada , escribió con la erudi-
ción que le están familiar una Disertación Historico* 
Cronologica,en la que trata esta materia con exten-
sion y claridad. Y o no pienso detenerme en referir 
con individuación todas las circunstancias del origen, 
introducion, ascendiente, corrupción, y decadencia 
del Oficio Gotico hasta su abolicion ; pero no puedo 
pasar con tanta aceleración g estos puntos, que 
los omita ó los suponga» 

El Oficio Divino, y Liturgia , que uso la Ispa-
na en la feliz Epoca de su abjuración del Arrianismo, 
y reducción al gremio de la Iglesia Católica se ha lla-
mado Gotico, y Mozarabe; Gotico porque se obser-
vó en el tiempo, que los Reyes Godos dominaban 
este Reyno; y Mozarabe porque ocupada la mayor 
parte de la peninsula Española por la tiranía de los 
Arabes, los Cristianos, que entre ellos quedaron se 
llamaron Mixti-Arabes, el qual nombre se corrom-
pió en Mozarabes, y se extendió à la Liturgia^ j 
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Ritual con que celebraban el treirendo , è incruento 
sacrificio de los Attains y tributaban à Dios sagradas 
alabanzas. Este es el dictamen del Cardenal Bona en 
el lib, i de Lis cosas Litúrgicas cap. i ï . De la misma 
opinion es el citado P. M. Florez , aunque conclu-
yendo no deber pronunciarse Mozarabes, .sino Muzá-
rabes. De otro modo pensò el Jllmo. Pedro de Marca 
sobre el origen , y etimologia de este nombre ; pero 
sería apartarme mucho del principal intento si me 
propusiera decidir sobre qual de estos dictámenes se 
acerca mas à la probabilidad. 

El eruditísimo P. M. Florez, atribuye su origen, 
fio à nuestro Arzobispo S. Isidoro como juzgaron mu-
chos, y entre ellos el Emo. Baronio, fiando su sentir 
k la debil conjetura de la inscripción de un libro cu-
que se contiene dicho Oficio, la quaí dice asi : Oficium 
Gothicum , s we Mixtum secundum Regulam S. Isidorf, 
iìctum Muz arabe. Pero que corto sea este fundamen-
t o , y que poco se pueda fiar del lo hace ver Pedro 
Le-Brun en su torn. 2 de la explicación de la Misa 
fol. ^84, mediante esta reflexion. Entre las Misas que 
*e hallan en dicho Oficio una es la de S. Martin Ohis-: 

po y Confesor, que murió el año del Señor de 4 0 2 , 
y de dicho Santo se dicen estas clausulas : Hune virunt 
quem ectatis nostra tempora protukrartt, jabeas auxiliuni 
nostris ferre temporibus lo quai no tendria verdad si 
esta Misa no se escribió mucho antes del tiempo en 
que floreció S. Isidoro; pues mediando entre la muer-' 
te de uno, y otro Santo, mas de 230 años, cómo se 
podría verificar aquella expresión : quem œtatis nostra 
tempora proiulerunt. E L Cardenal Bona despues que 
prueba no ser el Autor del Oficio Gotico Srísidoro/ 

afirma* 
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afirma , que tampoco to fué San Leandro su herma-
n o , aunque lo ilustró, y puso en me|or metodo ; y 
ultimamente resuelve , que no consta del primer 
Autor , ò Editor de este Oficio. _ 

El P M Florez en la Disertación citada al b- 3» 
«Miere que la Liturgia Gotica sea introducida en estos 
Reynos por los Apostólicos, y que es legitima Roma-
na. Cita para apoyar este dictamen à Cayetano Cen-
ni tomo 2. Disertación 7 . num. 10. donde di.ce : que 
«s mui semejante à ta instituida por S.Pedro , y que 
si parece mui diversa de la Romana antigua, e to pro-
viene de haverse reducido Roma al metodo que año-
ra observa por disposiciones sucesivas de los tantôt 
Pontífices L e o n , Gelasio, y Gregorio Primeros de 
•este -nombre ; pero en la Misa de España nada di esto 
alteró ••:• y por t a n t o se conservò la que primera-
mente recibió de U Santa Sede. Igualmente sosUena 
este Erudito que la Liturgia Gotica no la r e e t b u , ^ 
paña de las Galias como quieren Mabillon,y ^ f uci-
l o que es sin disputa, es que en el siglo \ . se ha., oa 
este Oficio recibido por toda nuestra Nación, y aun 
por las Naciones Extranjeras ; pero desde aquel 
tiempo imperò la variedad de Ritos, primero ea 
Italia , y después en España. _ „ „ n . 

El sVlo VI se decretò en el Concilio Bracaren 
î e I . celebrado el año de s 6 1 , que en toda la 1 rovin-
cia se "uardase el Orden de la Misa Romana , p o r r -
la Liturgia Bracarense , que era la Gotica se h a m 

. desfigurado tanto por la malicia de los Fr ise»«. . ;*»», 
que por aquel tiempo mtroduxercm nuevas >eccioi.o 
de Escrituras Apócrifas, à cuya p e r n i e r à 
conspirò mucho A y a z , que desde U Gal.» »a ibouea 
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se vino a esparcir entre los Stievos lo« pestiîenfcei háli-
tos de doctrinas hereticas. Este daño no se extendió 

^àlas demás Provincias, y asi el Oficio Gotico primi-
t i v o , ó Muzarabe permaneció en ellas sin novedad 
alguna substancial. Por los años de 589 se celebrò el 
Concilio Nacional que fue el III entré lös Toledanos, 
y en el semandò se añadiese à la Misa el Symboîo 
Constantinopolitano imitando en esto à las Iglesias 
del Oriente. E l año de 6 3 3 se juntó en ToledoCon-
cilio que fue el I Y que se celebrò en aquella Ciudad, 
Y c n è I dan à entender los Padres, que ya havia entre 
las Iglesias Españolas alguna diferencia en losítitos, 
con cuyo motivo mandaron que todas conviniesen en 
el Orden de la Misa, y en el Oficio Divino, asi Matu-
tino como Vespertino, y de aquí se originó aquella 
uniformidad que en la Liturgia, y Ritos se observó el 
fiigloVII en nuestra España ; sin que por esto se deba 
asentir à lo que dice Cayetano Cenni, es à saber : que 
la Liturgia que en aquel Conçilio se decretó observar 
uniformemente era la Romana , que guardaba por 
aquel tiempo la Metropoli de Braga y su Provincia, 
pues solo con hacer el cotejo entre la Liturgia, que se 
pra&icó desde aquel tiempo en las Metropolis de Se-
v i l la , Tarragona , y Toledo con la Bracarense, se co-
rocera la diferencia grande entre las dos Liturgias 
Romana, y Española. E l Concilio X I Toledano cele-
brado el año de 6 7 5 repitió el Decreto de la uni-

- formidad. 
En el siglo V I I I supone el citado Cardenal Bona, 

que ya estaba viciado el Oficio Gotico con errores he-
réticos^ y que del tomó Elipando Arzobispo de Tole-
do motivo para establecer los suyos ; asignando por 

causa 



causa de esta dépravacionr aunque'solà la juzga con-
gruencia, la ignorancia de ios Prelados Toledanos del 
fin del siglo VII;:'De este modo piensa Roberto Sala 
en las ilustraciones al Eminentisimo Bona lib. i .cap. 

i fol. 202 . Pero no puede pasarse en silencio se asig-
ne por congruencia, una cosa que es contra el honor 
de la Santa Iglesia de Toledo, y manifiestamente fo^*-
L a ignorancia que dicho Erudito supone en los Arzo-
bispos Toledanos,se deberá juzgar despues del Conci-
lio X I Toledano en que se mandò de nuevo la unifor-
midad en el Oficio. Los que obtuvieron desde aquel 
tiempo la Silla, fueron Quirico,que vivió hasta fin del 
año de 679 , y de este se dice en la vida de S, Jul ian, 
escrita por F e l i x , que fue Prelado de santa memoria. 
A Quirico sucedió S . Ju l ian I I I , y de este admirable 
varón es recomendable asi la piedad coftio la liteia tu-
ia,-que hizo, ver en la vida que escribió de S . Ildefon-
so, en la Historia de Varaba, y mas ene i Apologeti-
co, que con el motivo delà condenación de Apolinar 
dirigió al Santo Pontífice Leon II. Murió este Santo 
Prelado el año de 590 por el mes de Marzo. Sucedió-
le Sisberto, y aunque de este consta que por su mala 
conduda fue depuesto por los Padres del Concilio 
Nacional que se numera X V I entre los Toledanos , y 
se celebró el año de 5 9 3 , no consta * que su ignoran-
c i a , ó descuido depravase el Oficio G o t i c o , pues el 
Concilio que manifestò los justos motivos que tenia 
para deponerle, y que proveyó de oportunos reme-
dios contra los daños que havia causado, nada habla 
del Oficio D i v i n o , lo que no sucedería à ha verlo 

# encontrado con alguna corrupción. Fue en este Con-
cilio colocado Felix en la Silla Toledana * y la obtu-

vo 



vo hasta el año de 700. De este Prelado dice el Pa-
cen-e , que florecía con excelencia de prudencia , y 
gravedad. Escribió Felix el elogio de San Julian IH, 
y el Documento de la Misa Apostolica tuvo de su 
mano alguna ilustración, y suponiéndolo, corno es 
verdad , do&o y piadoso, no permitiría tal corrup-
ción en aquello mismo que intentaba ilustrar. De don-
de se colige la poca razón que tuvo Roberto Sala 
para asignar aquella congruencia. 

Ni es mayor el fundamento que tiene el mismo 
ilustrador para darle à la Iglesia de Sevilla el prime* 
origen de la corrupción del Oficio Gotico. Pues seña-
lando por primer depravador à Teodisclo , que afir-
ma ser sucesor inmediato de San Isidoro, tendra tan-
ta certeza la noticia, como la existencia de aquel 
Prelado. E l Tíldense, y los que de el copiaron no re-
flexaron como debían las dificultades que padecía su 
imaginado Teodisclo, para colocarlo en el Catalogo 
de los Prelados de Sevilla. Si huvieran leído la lapida 
sepulcral de Honorato Arzobispo de esta Ciudad, la 
qual se conserva en el atrio del Ante Cabildo de esta 
Santa Iglesia Patriarcal, se verían precisados por el 
computo de años à confesar, que Teodisclo no pudo 
«er inmediato sucesor del Dr. Egregio de las Españas. 
Y si atendiesen à que no se halla aquel Concilio Tole-
dano en que afirma el Tudense haver sido depuesto 
por herege Teodisclo, conocerían que este Prelado 
solo pudo existir en la voluntariedad de los Escrito-
res , que no meditaron lo que daban al publico. No 
por esto es mi intento vindicar la pureza del Oficio 
Gotico de aquel tiempo, como que de su depravación 
pudiese àia Nación originarse algún descrédito, pues 

ha-



havler>do de pasar' por manos de copiantes îos Mis»-
tes y B eviarios-, no seria cos.i extraña , que aquellos 
por descuido, ignorancia, 6 malicia liuvieran intro» 
ducido algun error ; pero me empeñaría en hacer ver 
el poco funi,!mento que tuvieron los que atribuyeron, 
al Oficio Gotico uña nota de que careció , si ya el 
eruditísimo Padre Maestro FLorez. no. se hirviera ocu-
pado con felicidad en este asunto.. 

Aprobose el Oficio Mozarabe en Roma primero 
el año de 9 2 4 en el Pontificado de Juan X ; despues 
el año de 1064 siendo Pontífice Alexandro II por su 
Legado Hugo ; y recurriendo los Prelados Españoles-
para alcanzar una decisiva en orden à su Rito , , y 
Oficio, la tuvieron favorable en el Concilio que se 
celebrò en Mantua según el computo mas fixa el año 
de T067. No obstante estas aprobaciones del Rito, 
Gotico , el año de 1 0 7 1 se introduxo en Aragon et 
Oficio Romano Gregoriano , y fue la primera Iglesia 
en que se recibió la del Monasterio de San. Juan de la 
Peña. De resultas de esta admisión en Aragon s& 
introduxo también la Liturgia Romana en Cataluña. 
E l año de 1 0 7 3 permanecía en Castilla iavariado el 
Oficio Mozarabe. En dicho año ascendió à la Silla-
Romana San Gregorio V I I , y aquí parece se debe es-
tablecer el principio mas cierto de la mutación en. los 
antiguos Ritos Españoles.. 

Intentó el soberano Pontífice la iinifonnfc&^ei* 
todas las Iglesias de Occidente, y para llevar à efecto 
»u intención escribióla los Reyes Don Alonso W.l dà 
Castilla y Leon, y D. Sancho Y de Navarra*, exhor* 
tandoles à que admitiesen el .'Ofidio Romano.No tuvo 
el deseo. delSánfco Papa el e ¿ t o que pretendía >1 pór-c 

.; que 



que los Obispos Españoles bien bailados con sus anti-? 

guos Ritos se les hacia difícil conformarse con los que 
pra&icaba la Romana Iglesia. Esta oposicion no durò 
tanto, que no cediesen luego que S .Gregorio escri- . 
biò à DonXimeno Obispo Aucense haciéndole saber 
su intención sobre este punto. E l Rey D . Alonso ha-
vía tomado el partido del Papa, y se havia declarado 
por é l , ò ya movido de sus exhortaciones, que es lo 
mas cierto, 6 délas instancias de Doña Constanza su 
M u g e r , que siendo Francesa quería que el Oficio Ro* 
mano usado en su Nac ión , se extendiese à la España; 
si bien este segundo motivo tiene contra s i , que e l 
Oficio Romano estaba ya admitido en el año de 1 0 7 % 
y en este tiempo aun no estaba el Rey casado coni 
Doña Constanza. Estas noticias, que deben suponer-
se como preliminares para el objeto principal de esta 
Disertación abren el camino para lo que en ella se 
ha de resolver. 

Un R e y declarado por el Oficio Romano , y que» 
tto estaba en animo de ceder del empeño deseando lle-
var à efetflolaintrodilcion del en sus Dominios, y un 
Pueblo, que impresionado en no querer dexar las cos-
tumbres Patrias, y que adherido à los Ritos que ha-
vían observado sus Mayores defendía con constancia 
la conservaci©» del Oficio Mozarabe, dieron motivo 
al milagro que voi à referir. E l Padre Labbe en el se-
gundo tomo de su Biblioteca de manuscritos al folio 
1 9 0 expresa este suceso con las palabras del Cronicón? 
de San Magencio llamado vulgarménte el Malleacen-
te : en este tiempo Alfonso Rey de las Españas se tra-
via casado con una hija de Guido Duque de Aquita-
üla , la qual tuvo de Mathaude su sobredicha Muger,j 

(havia 



(harta hablado de ella aî año de 1 0 3 8 ) por causa dt 
ella fue la disputa de la Ley Romana, la qual Ley Ro-
mana quiso introducir en España, y mudar la Toleda-
na , y por tanto se peleó entre dos Soldados, y fue 
convencido de falsedad el Soldado, que hacía la par-
te de los Franceses. Hasta aqui este Cronicón no aña-
diendo cosa alguna de milagro, y pone este suceso 
por los años de 1060 poco mas, ó menos , pues des-
pues de referir los Monasterios, que se hicieron dicho 
año pone aquellas clausulas : en este tiempo éfc. 

El Arzobispo D. Rodrigo en su libro 6 de las co-
sas de España capitulo 26 refiere el duelo de los dos 
Soldados, y la victoria de parte del que d.fendia ai 
Oficio Español, y añade que no contento el Pueblo 
con esta prueba se hizo la del fuego echando à vista 
del Rey , y de la multitud los dos Oficios en las lla-
mas , entre cuya voracidad permaneció sin lesion ei 
Oficio Gotico , quedando consumido del incendio el 
del Rito Romano. El P. Juan de Mariana en su His-
toria Latina de España lib. 9. cap. 1 7 y 1 8 asiente à 
la narración del Arzobispo D. Rodrigo , pero al ca-
pitulo 1 8 dice asi : de les quales libros (habla de los 
que contenían el Oficio Gotico, y Romano) quedan-
do uno y c tro sin lesion , quedó el pueblo Español 
persuadido que uno, y otro modo de orar le agradaba 
à Dios ; y dándose medio de composicion, se deter-
m ino , que en la Ciudad de Toledo donde entonces 
lesidia la Corte del Rey permaneciese el antiguo mo* 
do de orar , y que en las demás del Reyno se celebra-
sen los Oficios Divinos en el Rito Romano. Subscri-
ben al ditta men de este Historiador el Obispo ds 
Pamplona Sandoval en la vida de Alfonso VI Don 

, ' D Gun-./ 
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Gonzalo Argoie de Molina lib. i de sn Nobiliario de 
Andalucía al cap. 36. Alcocer lib. i de la Historia 
de Toledo , y ultimamente el Illmo. Fr. Miguel de : 

S . Joseph en su Bibliografia Critica tomo 3 letra L 
fol. z i o dondecita por este milagroso suceso à mas 
de los mencionados à Deza , Marieta , Pisa • Henáo, 
Ferrando, Del - ï l io , Marqués de Mondejar, y al 
Cardenal Baron io en su Martyrologio al dia i $ de 
M à y o ; y extraña que el Cardenal Bona sin otra ra-
zón qué su voluntad desprecie el testimonio de hom-
bres tan eruditos. 

Nuestro Sevillano Don Nicolas Antonio estando 
en Roma el año de 1666 dirigió al Do¿Hsnno Bona, 
que aun no havia ascendido a la Dignidad Cardinali-
c ia , una Carta , en que solicita manifestar ser cierto' 
el milagro del fuego para la prueba del Oficio Tole-
dano. En esta Carta despues de trasladar verbalmente: 

lo que el Arzobispo D. Rodrigo dice acerca del mila-
gro del fuego, refiere lo que en este asunto dice la 
Historia General del Rey D. Alonso X , y es como se 
sigue: aquellos dos libros fueron puestos en la fogue-
ra, y el libro del Oficio Francés quexabase con el 'fue-
go que se quería apegar à è l , y dio entonces un salto 
sobre todas las llamas y salióse de la foguera, viendole 
todos, è alabaron à Dios por aquel milagro tan gran-
de que ai quisiera mostrar : è el libro del Oficio To-
ledano finió en la foguera sin todo daño de guisa, que 
en ninguna coSa non le taxó el fuego, nin le fizó ma 
ninguno. Cita despues la Cronica del Infante D. Juan 
Manuel, nieto de San Femando , en la que se hallan 
estas palabras: è saltó el Oficio Francés fuera del fue-
go, è finió el del Oficio Toledano muí quedo que non 
vego el fuego à el. ; Tales, 



Tales, y tan graves son los Defensores del mila-; 
grò que se dice acaecido en la introducion del Oficio 
Galicano ; pero su erudición, y autoridad que vene-
ro sin rebaxar cosa alguna de su merito,no es suficien-
te à hacerme asentir à su difamen ; mui distante de 
subscribir a su opinion, juzgo fabuloso, y sin verdad 
el prodigio pretenso, y sin querer ser creído sobre mi 
palabra , doi las pruebas de mi resolución. Suoongo 
como Catolico, que Dios Nro. Señor es solo el hace 
grandes maravillas, su poderosa mano nunca abrevia-
da basta para todo genero de milagros ; pero desan-
do para despues si en el punto en que tratamos seria 
conveniente la egecucion del que se dice, ahora será; 
el intento manifestar.la falsedad del hecho. 

El Escrito mas antiguo en que se halla, referido, 
es el Cronicón Malleacense , 'que pone el caso poco 
despues del año de ioöo por aquellas palabras : En 
este tiempo, ê?c. acabando de referir la construcción 
de algunos Monasterios al dicho año ; y que entonces, 
no pudo suceder consta de que en el año de 1 0 6 4 fue 
aprobado el Oficio Mozarabe por Hugo Candido,Le-
gado Apostolico, y en el de 1069 en el Concilio ce-
lebrado en Mantua obtuvo otra aprobación de ,los 
Padres que en el asistieron. A mas que haviendo sido 
el Rey que quiso introducir la Ley Romana , y mu-
dar la Toledana D. Alfonso V I no pudo ser por este 
tiempo, pues no entró à reynar en Castilla por muer-
te de su hermano Don Sancho hasta el año de ¡ 1072 . 
Sigue el Cronicón diciendo: que fue convencido^!. 
Soldado , qtfe hacia la parte del Oficio Galicano de, 
la falsedad. El P . Maestro Florez llegando à estas pa-
labras, aunque tiene en mucho el argumento, que de. 

i aqui . 



»qui se hace en favor del pretenso Milagro, dice,' 
que no sabe que falsedad sea esta de que fue conven»-

cido el Soldado. A la verdad yo no descubro otra, 
que la que se arguye de la misma serie del suceso; 
porque querer decir, que el Oficio Romano,por quien 
aquel Soldado contendía, tenia falsedades, 6 que era 
manifiestamente injusta la causa , à mas de ser injurio« 
$o à la Iglesia Romana , no puede compo erse con el 
dicho de tantos Historiadores Españoles, que afirman 
haver quedado sin lesion ambos Oficios, dando asi à 
entender el Señor, que uno, y otro eran de su agra» 
d o , lo qual no pudiera ser si en el Romano se con-
tuviera falsedad. 

Y o admiro que el P. Maestro Florez cuya erudi-
ción es la mas profunda, y cuya Criticala mas juicio-
sa , admita este testimonio del Malleacense , como 
suficiente para hacer creible aquel milagro ; siendo 
también de notar, que dicho Cronicón no dice cosa 
alguna en orden à la prueba del fuego , no obstante 
que no acaba hasta el año de 1 1 3 4 ; no siendo por 
otra parte verosímil, que si huviera acaecido aquel 
milagro, que fue causa de una alteración tan grande, 
se le huvi se ocultado à un Autor que de proposito 
haria las nus vivas diligencias para adquirir noticias 
aun de menor importancia para formar su Cronicón. 
E l Arzobispo de Toledo Don Rodrigo no merece mis 
credito en este asunto. Nuestro Sevi laño D . Nicolas 
Antonio en su Biblioteca antigua Española fol. 3 7 . 
col. 1 . n. 38. habí ndo de este Prelado dice asi : son 
freqíientes sus errores en tratar las cosas de los Roma-
nos , al modo qje le son freqiientes en las materias 
Geográficas, y en qual quiera genero de antigüedades* 



Y al folio siguiente num. 47 dice : aunque Rodrigo 
Iiuviera sentido con menos re&itud de muchas cosas, 
especialmente en íts antiguas. Antonio Pagi citado 
por el Illmo. Fr. Miguel d * San Joseph en el tomo 4 
de la Bibliografia en la palabra Roderkus dice que tó* 
mó muchas tabulas de Tur pino. Pagi el Joven en su 
Breviario Pontificio le nota de fabulador. No me 
atreveré à tanto V pero lo cierto es, que él es original 
en esta materia , pues nadie antes del escribió el mi-
lagro del fuego , no obstante haver Autor coetáneo 
Español, que escribió Historia de España, y nada 
dice acerca de tal prodigio aunque acaba su obra con 
la vida del Rey Don Alfonso V I en cuyo tiempo se 
dice haver acaecido. 
' Esté Escritor fue Pelagio Obispo de Oviedo, que 
incluyó en sú Historia los sucesos de España hasta el 
año de 1 1 0 9 . Este argumento aunque negativo es de 
mucha fuerza en el asunto; parque un Prelado Espa-
ñol que sería por razón de su dignidad uno de los nus 
inteligenciados en los motivos de una tan reciente, 
como notable mudanza en los Sagrados Ritos , no se 
le podria ocultar lo acaecido en este punto. El escri-
bía de intento la vida de un Rey , en cuyo Reynado 
fue la Epoca de esta mutación , no oblante él guar-
da el mas profundo silencio. LuCas Tudense Autor 
contemporaneo à Don Rodrigo, è Historiador de 
España, nada refiere del duelo, y milagro del fuego. 
Recurrir à que asi à Pelagio Obispo de Oviedo, como 
al Tudense se les ocultó la noticia del prodigio , que 
es à lo que recurre el P. Maestro F lorez , alegando 
conu causa de esto la distancia d¿ las tierras en que 
escribieron, es un efugio impropio en Literatos; por-
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que quien se ha de persuadir, que una maravilla tan 
favorable al genio , y gusto de los Españoles seria 
ignorada de alguno de ellos, y en especial de aquellos, 
que por su oficio, dignidad, y destino fueran visibles 
à los Pueblos. <Qué distancia es la de Asturias, ó 
Galicia , para que fuera impedimento à que llegase la 
noticia de cosa tan notable? Manifiesto le fue al 
Aùtor del Cronicón Malleacense, que escribió en 
mas distancia , y lo que es mui cierto sin ser testigo 
ocular, ni coetaneo, el desafio, y vencimiento, que 
no eran hechos tan ruidosos como la prueba del fue-
go , y quieren sea creido sin examen., è igualmente 
que se admita sin é l , que el silencio de Pelagio , y 
elTudense fue ignorancia! 

E l Rey Don Alfonso no se sabe de donde tomó 
la noticia de que el libro Toledano quedó ileso en las 
llamas, y el Romano saltó de ellas, diciendo el A izo-, 
bispo Don Rodrigo , que este quedó consumido del 
incendio. Ello es cierto que permanecer ileso fuera de 
las llamas, y quedar consumido en ellas son cosas 
entre si absolutamente repugnantes. Por lo mismo se 
hace sospechoso el dicho del P. Mariana que contra 
lo que dice el Arzobispo Don Rodrigo, asegura que 
quedando igualmente ilesos los dos libros, se persua-
dieron los Españoles,: à que. ambos Ritos le eran al 
Señor agradables. Ajústese con lo agradable que le 
era à Dios el Oficio Romano , la falsedad que 
dice el Màljeacense. L i admiración que me causa 
esta diversidad , fue antes de nuestro Don Nicolas 
Antonio , pues haciéndose cargo de ella , dice en la 
expresada carta al Doctísimo Bona: no sé porque es-
tando asi escrito por el Arzobispo , que. es ei testigo 
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«meo (se conoce lo poco que fia del-Malleâcense ) \ 
Autor idoneo donde leyeron , los q n e s i g ^ " « J 

suceso , lo «aeran tan diverso , que dfsten t a n ï ! 
qusnto de Polo à Polo. 4 a n t o ' 

E l P. Maestro Flore? en la citada Disertación' 
2 0 « 1« el desafio fue el año de o . 7 " 

por consiguiente se infiere que aquel : en este ti¿Z 
que pone el MaUeacense h,blando del año de X 
no puede componerse. Siguiendo el mismo S 
num.-aor expresa-el dich-, del Arzobispo Don Ro 
drigo de „verse consumido el Libro del Oficio l i o " 
mano en las llamas, y no asiente à él : l u j o ^ 
que un Autor tan d o d o , y grave falto à ¿ v L d a i 

de i ! ' ' y q U e e n " t 0 0 o i ' ¡ a viva 
de los lü ledanos , que ( s à lo que recurre en el numé-
ro siguiente para decir, que no hai que desconfiar dV 

D o n R o T • d e l D " e ' ° y d e *3 H o « u e » ^ escribe 
Don Rodrigo , 0 que s, oyó la voz de los Toled.nos 
en esta maten», y la siguió en lo que escribió, pade-
ció la voz viva ó algunos instrumentos Toledanos 
engaño , pues su R.ma , 1 0 q a ¡ s o a s e n t i r à e s f e U o . 
y pudiera no omitir los nombres de aquellos que di-
cen no haver padecido lesion el Oficio Romano entre 
las llamas, pues siendo el mat antiguo.el Rey Dot» 
Alronso X en su Historia , y. mediando desde q..e ss 
dice sucedido el milagro hasta este Principe cerca de 
200 anos no se de que voz viva , Ò instrumento 
alcanzo esta noticia. 

Que el Abad Fleuri nada opusiese à estas cosai 
y que las pusiese en su Historia Eclesiástica (la qual 
en senar del Eminentísimo Orsi es rails Inimsta cue 
miles) del modo que \ „ h»Uò en el Arzobispo Don 
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Rodrigo como dice el P . Maestro al num. 202 nada 
prueba , pues no obstante que Fleuri nada halló que 
oponer a la narrativa del Arzobispo D. Rodrigo , lo 
encontró su R . m a en lo tocante à que el Oficio R o -
mano huvíese Sido consumido del fuego. Cita al nu-
mero mismo al insigne Mabiilón en su Museo Italico 
torn. i . parte 2 , fol. 106 por un suceso semejante al 
que se controvierte, sucedido el siglo V I I I en el 
Pontificado de Adriano. I. Fue el caso, que tratán-
dose por el Papa de extinguir en Milan el OScio 
Ambrosiano, y oponiéndose à la determinación el 
Obispo Eugenio, se reduxola competencia à que 
puestos sobre el Altar los libros de ambos Ritos 
(Ambrosiano, y Gregoriano) cerrados y sellados» 
prevaleciese aquel que se abriese primero sin indus-
tria humana ; y como se abriesen por si solos à un 
tiempo, se determinò que el Ambrosiano permane-
ciese en Milan , y en las otras Iglesias de Occidente 
se observase el Gregoriano. A vista <de esto (dice e l 
P . Maestro Florez) que se halla autorizado en la 
Historia de los Obispos de Milan de Lándulfo ( apud* 
Mombritium) en la manuescrita de este Autor , y en 
el Breviario antiguo Mediolanense , como afirma 
Mabil'ón , no habrá que extrañar lo que se hizo en 
España, ni motivo convincente para excluir à ningu-
no de estos dos sucesos. 

Hasta aqui el citado P. Maestro Florez fiando en 
el hecho del milagro con el Oficio Ambrosiano la 
posibilidad del prodigio con el Rito Mozarabe ; pero 
à la verdad no es tan incontestable el suceso, que se 
alega en comprobacion » que no padezca muchas di-
ficultades. Galvaneo Flaminio en su Cronicón mayor 
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c a ^ 5P02t clicë con palabras tomadas del Cronicón, dei 
Dacio lo siguiente r dice la Cronica de Dacio , que-r 
bayia sido este Constancio Diacono de la Iglesia Ro-
mana , y hecho Arzobispo, oyendo que San Gre-
gorio hacia coleccion de los. Oficios Eclesiásticos, 
temiendo no fuera esta causa de que se extinguiera 
el Oficio Ambrosiano, cercado de tropas ,. y acom-
pañado de sus Sufragáneos caminó à Roma , y llevó 
consigo todos los libros Ambrosiano*, y los presen-
tó al Papa en* pleno consistorio de Cardeníales v y ! 

fue tal la luz que apareció sobre ellos,. que todos " 
los Cardenales, y Clérigos cayeron como muertos;::::? 
dtsde entonces la Iglesia Romana quedó con el Oficio 
Gregoriana, y la Ambrosiana con el Ambrosiano.. 
Y ease aqui la< aprobación del Rito Ambrosiano he-
cha à causa de un milagro distinto en tiempo^ subs-
tancia , y circunstancias al que reiìeirer Landutfo ; ; si 
bien del silencio de los Autores,, como de la serie 
del contraria à la.edad,, costurpbres^ y pexsctóas:quer 
mencioné , y la autoridad sospechosa de. Dacio. se 
Kace poco creíble.. 

Por lo perteneciente al modo con que Landulfo 
ya citado lo expresa ocurre lo primero, que segun. 
ei di&amen del Erudito. Luis Antonio Muratori. en< 
el prefacio à la Historia del mismo Landnlfo, este-
fue Escritor inclinado à las fabulas, y de una vera-» 
cidad dudosa, y de aqui es que el mismo Muratori: 
tomo 4. de las Antigüedades de Italia Disert. 5.7; 
fol. 834. dice , que si alguno sospeche absolutamen-
te faíso, ó no quisiere dar credito- al milagro con 
que se dice haver Dios aprobado el Rito de la ígie-. 
sia Ambrosiana , el tal no tendrá, contradkion ajgu-
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na de mí parte. Lo ' segundo : que siendo tos Autoí 
res , que refieren este milagro d:l siglo X I los ma» 
antiguos, y por consiguiente mui posteriores al sin-
glo V I en que floreció San Gregorio el Grande , y 
al VIII en que vivió Garlo Magno r que credito me-
recerán , quando los Escritores de este tiempo que 
escrivieron la Vida asi de este Principe , como la de, 
Adriano I . empeñados según dice Landulfo en abo* 
lir el Oficio Ambrosiano , nada dicen de este suceso. 
Yeanse las obras de Guillermo Bibliotecario r f 
Eginardo, y no se hallará cosa que haga alusión ä 
este asunto. 

Resta aun otro reparo, que inmediatamente se 
opone à la posibilidad del milagro que dice el Arzo-
bispo Don Rodrigo. Para esto es de advertir , que 
los Romanos Pontífices Alexandro I I , San Gregorio 
V I I , y Urbano II amonestaron , y exhortaron à 
los Españoles, para que uniformemente admitie-
sen el Rito Romano 5 la inclinación de los Reyes 
para introducirlo , y la pra&ica que del tenia la 
provincia Bracarense desde el siglo. V I ; de lo qual 
se infiere, no parecer creible , que el Oficio Go-
tico permaneciese ileso, y el Romano fuera de^ 
vorado por las llamas. < Quién se persuadirá à que; 
contra una cosa tan conforme à la equidad , y la 
justicia , y para reprobar la intención de tres V i -
carios suyos en la tierra, que fueron unos de los 
mas sabios y virtuosos Pontífices, ha via Dios de 
hacer este milagro? 

N o hade la omnipotente diestra del Señor 
milagros , que no sean en gloria de su nombre; 
en comprobacion de la verdad de su Iglesia , o 
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utilidad de los hombres ; y ninguno de estos tres 
motivos se halla en la egecucion de la pretensa 
maravilla. Que fuera para mayor gloria de su di-
vino Nombre el ser alabado con diferente Rito 
y metodo no parece fundado diciendo; la Escritu-
ra Santa: ipswn uno ore glorificantes, eidem & hu~ 
mero uno servientes. En comprobacion de la verdad 
de la Iglesia no pudo ser , siendo contra la de-
terminación de su Cabeza, visible, y del Rito co-
abun de todo el Occidente, {Acaso los Soberano* 
Pontífices que lo mandaban extinguir pretendían 
introducir alguna dottrina falsa ò sospechosa? D a 
dottrina de Orígenes libro segundo contra Celso, 
y del sentir común de los Teologos consta , qué 
la Omnipotencia de Dios no^se extiende à confir-
mar falsedades ; porque la Divina Bondad no ha de 
permitir, que por testimonio suyo hecho patenté 
à los hombres mediante algún milagro, se enga-
ñen estos , lo qtvsi sijáedetía , si fuete verdad e l 
que refiere?^ Afzòbi'spò Don Rodrigo , pues los 
Españoles creerían , que el Oficio Gotico era el 
unico del Divino agrado, y §1 Romano recomen-
dado por la autoridad de los Sumos Pontífices, 
y uso común de la Iglesia , no era acepto à su 
Soberana Magestad. 

Utilidad para los hombres no se halla , antes 
bien incomodidad grande para los Sacerdotes M o -
za rábicos , que viajasen por Italia , Francia , è 
Alemania en llevar consigo los libros Mozarabes 
para celebrar , è instruir Min*tros para que les 
asistiesen al Sacrificio. Ultimamente el Sr. Euge-
nio I l i en su Epistola al C l e r o y Pueblo de To-
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ted! lo® vqaevrò ,qme«n..'asinbir al 
AC V da à entende* k ' preference 
S s t ^ ^ I r r e c e t o de o t . o . Ritos ; t . 
T . na harta: à ser cierto el prodigio de haver 
quedado ileso, el Oficio Gotico , ,: h m r «do £ 
Tftomwa consumida por .el fuego. L o s , f a ^ » m e < f ~ 
t s a l he expuesto à la consideración de los J m -
Í r P « « c e n suficientes para calificar n s e n « 

I adhesion à U verdad , y para 
« , ei dicho de aqueljo, qde . q m ^ e n ; dedac.t ; 4 « 
y , este milagro a ^ e l anUguo adag.ô C a s t * • • 

l l ano: AUà van. Ujtt, do quit- ' 
reti Reyes. "'.".! 






